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Arqueologia Industrial, pasado y presente. 
Entrevista a LOUIS BERGERON, presidente del International 
Committee for Conservation of the Industrial Heritage (TICCIH) 
por GRACIA DOREL-FER& 
Señor Bergeron, jcómo llegó usted a la historia industrial? 
- Quizás pueda presentarme como un estudiante ferviente y a la vez totalmente in- 
fiel de Ernest Labrousse. En efecto, me encaminé hacia la historia económica y, espe- 
cialmente, hacia la historia de la industria y de la industrialización de Francia a través 
de posturas completamente anticonformistas respecto de 10 que era la historia econó- 
mica entre 1950y 1980, en la que dominaban las interpretaciones que se recreaban to- 
talmente en el análisis cuantitativo, en la sumisión incondicional a 10 seriado y, en defi- 
nitiva, en el análisis factorial aplicado a 10s factores de producción, para volverme 
hacia una orientación de carácter más social, compuesta de empresarios, de obreros 
protagonistas de la producción o de técnicos. Hice mi tesis doctoral de Estado al estilo 
antiguo, sobre 10s negociantes, 10s fabricantes y 10s banqueros parisinos desde la épo- 
ca del Directori0 hasta elprimerlmperio, es decir, durante elperíodo 1795-1815. El tí- 
tu10 mismo indica que me dediqué a estudiar las transformaciones de la industria fran- 
cesa, especialmente de las actividades económicas de la capital, a través de las 
categorías sociales de empresarios e inversores, en un período de crisis revoluciona- 
ria, de guerra y de protección artificial en la época de Bonaparte y del primer Napole- 
ón. Es usí como me di cuenta del papel absolutamente primordial que jugaba la élite 
económica en la adopción de una política de innovación, en la gestión de la producción 
y de la mano de obra, en la inserción de la industria en el conjunt0 de 10s valores socia- 
les de una época, etc. A partir de mi dedicación a la historia económica de Francia en 
el período de las guerras revolucionarias e imperiales, me he planteado, también, toda 
laproblemática, ampliamente desarrolladapor la historia anglosajona, sobre el retra- 
so fiancés en la industrialización, y he tratado modestamente de introducir en esta 
cuestión varias matizaciones y de señalar incluso algunas contradicciones. 
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¿Como cuáles, por ejemplo? 
- Por ejemplo, descubrique en el campo de la industria textil y, especialmente, en 
la industria algodonera, y con el desarrollo de las construcciones mecánicas que ella 
inducía, se produjo, al amparo del proteccionismo y, posteriormente, de la guerra 
económica, con la prohibición y el bloqueo, el desarrollo de una auténtica revolución 
industrial francesa. Con un ritmo y en unas condiciones de fragilidad y de reacción 
hacia la competencia que no eran ciertamente las ideales, pero que permiten situar el 
punto de arranque de la verdadera industrialización de Francia mucho antes de 1830, 
que durante mucho tiempo ha sido considerada como la fecha crucial. Además, otros 
estudios demostraron, por la misma época, que las innovaciones básicas debían bus- 
carse en 10s diez o quince últimos años del Antiguo Régimen. Por consiguiente, en 10 
referente a la hilatura y al estampado del algodón y a la modernización de laproduc- 
ción de 10s tejidos de lana y seda, podemos hablar de unapuesta en marcha relativa- 
menteprecoz, y en todo caso con menos de un cuarto de siglo de retraso, de métodos de 
producción que en nada tenían que envidiar a 10s de Znglaterra. 
De alguna manera, ¿el espacio edificado captó su atención? 
- Sí. Debo confesar que en 10s años setenta, mientras terminaba esta investiga- 
ción sobre la industria parisina y sus empresarios, no sólo me preocupabapor París y 
sus alrededores desde el punto de vista del espacio urbano, también me interesépor 
un aspectoparticular de la industrialización, como es el del impacto de la industria en 
un territorio, ya sea rural o urbano, en armonia, en competencia o incluso en contra- 
dicción con 10s espacios preexistentes. Despuks de empezar a ras de suelo, al nivel de 
la implantación y de la inserción de la industria en el tejido de las propiedades y de las 
actividades preexistentes, pasé a interesarme especialmentepor la tercera dimensión 
de la industria, es decir, por todo 10 que puede ensefiarnos la construcción industrial y 
la organización más o menos compleja de 10s distintos elementos de una instalación 
industrial respecto a la historia del trabajo y de las técnicas. 
Asi pues, a partir de ese momento, su interés por la arqueologia industrial se 
hacia patente. No era una ruptura con 10 que habia hecho anteriormente, sino 
una continuación lógica. 
- Sin duda este nuevo interés fue el que me permitió entrar en contacto de manera 
fácil y simpática con las primeras iniciativas de 10s años setenta, cuyo objetivo era de- 
tectar las huellas monumentales y 10s vestigios fisicos de la industrialización de Fran- 
cia a través de varias encuestas, realizadas sobre todo por Maurice Daumas y el Cen- 
tro de Documentación y de la Historia de las Técnicas. Tengo que decir que, para mi, 
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el interéspor la arqueologia industrial surgió apartir de una especie de combinación 
entre, por un lado, una familiaridad relativamente antigua con 10s archivos de empre- 
sa y 10 que éstos nos enseñan (sobre las motivaciones, la psicologia, 10s métodos de 
gestión, las cualidades de 10s empresarios, o su carencia, en el campo de las relacio- 
nes tanto sociales como comerciales), y, por otro, de 10s signos visibles de la vieja in- 
dustrialización tal como pueden aparecer ante 10s ojos de un turista, que sabe 10 que 
quiere buscar y analizar en el interior de un paisaje que solia considerar bajo el ángu- 
10 de la naturaleza, de las bellas artes, esto es, de la historia más tradicional. 
¿No se creó el Cilac en aquel contexto? ¿Cu61 fue su gestación? 
- El Cilac (Comitéd'information et de liaison pour l'archealogie, l'etude et la mi- 
se en valeur du patrimoine industriel) nació esencialmente de una curiosidadporpar- 
te de 10s historiadores económicos, entre 10s que estuba. Pero donde también estaban 
y muy activos otros rnás jóvenes que yo, como Denis Woronoff o Serge Chassagne, 
que, por otraparte, me empujaron hacia 10s primeros trabajos de campo y lasprime- 
ras experiencias sobre la evolución de la ' 'ecomuseologia ", limitada hasta entonces 
exclusivamente a la civilización rural, las artes y tradiciones populares. A esto hay 
que añadir, simultáneamente, la curiosidad desarrollada por 10s arquitectos o por 10s 
historiadores de la arquitectura hacia la arquitectura de la industria, principalmente 
alrededor del Centro de Creación Industrial de Beaubourg y de 10s Archivos de Arqui- 
tectura Moderna de Bruselas dirigidos por Maurice Culot, que insistieron en entrar 
en este movimiento con el deseo de darle una base cient$ca y una calificación disci- 
plinaria que contribuyese a su reconocimiento, bien por un públic0 amplio, o bien por 
el propio mundo universitario. Asifue como mi alumno de doctorado en aquella épo- 
ca, Serge Chassagne, acudió a la tercera conferencia internacional sobre el patrimo- 
nio industrial que se celebró en Estocolmo en 1978, enel que 10s franceses establecie- 
ron un contacto personal y directo con el movimiento internacional a favor del 
patrimoni0 industrial. 
Y, durante aquellos primeros años, jcómo y con quién se formó dicha asocia- 
ción francesa? 
- Decidimos formar una asociación francesa quefiera la corresponsal del movi- 
miento internacional y del TZCCZH, comité internacional para la consewación delpa- 
trimonio industrial. Constituido precisamente en Estocolmo en 1978, como una aso- 
ciación de instituciones más que de personas, cuyos miembros se habian reunido 
anteriormente de una manera mas o menos informal en el campo de la arqueologia in- 
dustrial. Citados en desorden, son 10s siguientes: Ecomuseo del Creusot, donde Mar- 
cel Evrard, poeta yfilósofo, tenia la suerte de disponer, por 10 menos en aquellos tiem- 
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pos, de una secretaria general extremadamente dinámica y realista, la señora 
Dominique Ferriot, que hoy es Directora del Museo del Consewatorio de Artes y Ofi- 
c i o ~  en vías de renovación; el Centro Pierre Léon de la Universidad Louis Lumihre, en 
Lyon 11, que estuba por entonces bajo la dirección de Yves Lequin, gran historiador de 
la industrialización y de 10s protagonistas de la industria en la región de Lyon entre 
1871 y 1914; la misma Ecole des Hautes Etudes, en la que su joven presidente, joven 
en sus funciones, Fran~ois Furet, se mostraba preocupado por un contacto con 10s 
medios de la empresa, por desarrollar relaciones entre la investigación histórica y 10s 
representantes del patronato. El Instituto de la Empresa fue uno de 10s cuatro o cinco 
fundadores de nuestro movimiento y se prestó para varios encuentros y debates sobre 
la existencia misma de la nocidn de un patrimonio de la industria que podria resultar 
interesante de estudiar y, en ciertos casos, de proteger a partir de una colaboracidn 
entre investigadores y actores de la vida económica contemporánea, incluso en plena 
época de crisis y de desindustrialización. Y, además, estuba 1aAsociaciÓnpara la His- 
toria Material de la Civilización Industrial, también fundada por Yves Lequin. 
¿Cuales fueron 10s primeros pasos del Cilac? 
- El Cilac present6 sus estatutos en 1979, hace exactamente dieciséis años. Se 
constituyó como un peque ño grupo de presión, un peque Ho "lobby " de intelectuales, 
de consewadores de museos técnicos e industriales, de militantes de asociaciones lo- 
cales e incluso de representantes de la industria y de la empresa, decididos a cumplir 
con una misión informativa para el gran público. No se trataba de oponerse a las ini- 
ciativas gubernamentales en dicho campo, sino de llevar a cabo una acción informati- 
va y de sensibilización, fundada esencialmente en investigaciones cient$cas en un 
ámbito micro-regional y en iniciativas de salvaguarda local. Para ello, en seguida fue 
dotado con dos medios; por una parte, la reunión de las conferencias anuales celebra- 
das cada vez en una región francesa distinta, y, por otra parte, la recuperación y con- 
tinuación de aquel boletín muy modesto que Maurice Daumas y el Centro de Docu- 
mentación de la Historia de las Técnicas habían publicado desde 1975, y que ahora 
aparece en forma de pequeña revista. 
A partir de estos primeros años de vida, ¿se pueden descubrir 10s rasgos dis- 
tintivos del funcionamiento del Cilac? 
- Como indican las tres primeras letras de las siglas, el Cilac es un comité de in- 
formación y de conexión que se ha esforzado por desarrollar la sensibilidad de 10s re- 
presentantes locales, de las autoridades administratiivas incluyendo las de cultura, usí 
como de afinar sus criterios de intewención, madurando progresivamente el progra- 
ma de sus conferencias nacionales y pe$eccionando la estructura de la modesta revis- 
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tu con la que contaba. Al principio, se trataba de ir al encuentro de 10s curiosos y de 
10s aficionades a la arqueologia industrial en el ámbito local, de acoger 10s relatos de 
todas sus iniciativas, un poco en desorden y en todos 10s niveles de calidad y de pro- 
fundización. Lo esencial era que hablaran de nosotros y apoyar las iniciativas en el 
ámbito local. Poco apoco, llegamos a un concepto mucho rnás temático de las confe- 
rencia~ nacionales, sobre todo en el transcurs0 de las dos Últimas, la de Mulhouse en 
1992 y la de Trégastel en 1994, durante las cuales se insistió sobre el aspecto técnico 
del patrimonio industrial y sobre las diferentes maneras de integrar mejor elpatrimo- 
nio industrial al conjunt0 de la cultura, de la actividad económica y de la vida local. 
Por consiguiente, es una rejlexión con un carácter rnás política. 
Si 10s coloquios indican una evolución notable, isucede 10 mismo con la revista? 
-Por supuesto. Esta evolución queda rejlejada en el contenido de 10s números 
anuales o bianuales de la revista, de la que ha aparecido el fascículo 26y en la cua1 se 
ha substituído la relación descriptiva de un determinado número de emplazamientos o 
de empresas locales, usi como la mención del nacimiento,organización y estructura- 
ción de un determinado nu'mero de asociaciones locales por un abanico rnás amplio 
de ternas y de artículos que dedican rnás espacio al problema de la reutilización y de la 
revalorización del patrimonio. Por consiguiente, ha tenido lugar un desplazamiento 
del terreno de la historia local y de la investigaciónpuramente cientljFica hacia el de la 
valoración por purte del públic0 y de una integración rnás sistemútica y a la vez rnás 
fácil en la cultura general del turista y de las personas curiosas. 
;Podemos hablar de una evolución parecida en el TICCIH? 
- Como acabo de mencionar, el Cilac nació como la sección francesa del Comité 
Internacional para la Conservación del Patrimonio Industrial. El TZCCIH funciona 
con unos principios rnuy cercanos a 10s del Cilac, puesto que se trata tarnbién de con- 
ferencia~ que se celebran cada tres años y, a veces, con mayorfrecuencia. Los encuen- 
tros se mueven de país en país, del mismo modo que las conferencias del Cilac se han 
celebrado de región en región y tanto en áreas industriales como en regiones des- 
industrializadas. También existe analogía en el contenido de las conferencias, que 
han servido en muchas ocasiones para que 10s investigadores de lospaíses anfitriones 
de la conferencia internacional pudiesen exponer sus trabajos y sus actividades. Las 
cuales, rnuy a menudo, se limitan a una recopilacidn de 10s monumentos locales, o 
bien presentan un análisis muy puntual, individual y, con frecuencia, versando más 
sobre la arquitectura que sobre la técnica. 
De todas formas se ha introducido una gran novedad en la cornposición de dicho 
cornité internacional con la ofensiva dirigida hacia 10s paises de Oriente; hacia paises 
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no europeos y que, a menudo, forman parte de 10s antiguos imperios coloniales, tanto 
si se emanciparon hace mucho como si han sido recientemente descolonizados. En 
ellos también se ha desarrollado con fierza una campaña de sensibilización sobre la 
existencia de un patrimonio industrial. Japón se sumó alpelotón de cabeza de lospai- 
ses de Europa noroccidental o del Norte que se interesan por su patrimonio; paises 
como Zndia, Ceylán o China también entraron en el juego. Lamentablemente, muypo- 
cos paises del Africa negra 10 han hecho, aunque resulta muy signijiicativo que, desde 
hace unos años, algunos paises de la América hispana oportuguesa se hayan compro- 
metido a su vez en esta via de la curiosidadpor su patrimonio industrial. Esto ha que- 
dado patente afinales del mes de junio de 1995, cuando se celebró la primera confe- 
rencia sobre el patrimonio industrial dentro de un marco regional latinoamericano, 
organizada en Puebla por un puñado de investigadores y aficionados ilustrados con- 
vencidos y dinámicos, que actualmente intentan constituir un comité mexicano para el 
patrimonio industrial. 
Asi pues, en 10 que a usted se refiere, ha habido una actividad muy importante 
dentro de la arqueologia industrial, desde hace ahora unos veinte o veinticinco 
años, y que ha llevado a reorientar esta nueva disciplina. Existen varias definicio- 
nes, varias cronologias, dos aspectos sobre 10s que usted tendra algo que decir. 
- La historia de la terminologia que permite nombrar o definir el estudio delpatri- 
monio industrial o el estudio de 10s restos materiales de la industria no es una historia 
perfecta, porque la palabra arqueologia industrial, aunque haya sido bien acogida y 
haya penetrado en las costumbres, no por el10 es comprendida. Hablar de arqueolo- 
gia industrial no quiere decir en absolut0 que nos ciñamos únicamente al estudio de 
unos cuantos metros de ruinas consewadas en la superficie del suelo, o que empren- 
damos excavaciones en el subsuelo apartir de un emplazamiento industrial. Lapala- 
bra arqueologia debe entenderse desde otro punto de vista diferente: se trata de la dis- 
ciplina, del método que permite abordar la historia de la industria a través del 
conjunto de sus restos y no a través Únicamente de la historia de sus rastros escritos, 
como por ejemplo de 10s archivos de las administraciones del Estado o de 10s archivos 
de empresas; o, incluso, basándose en la memoria oral o en 10s archivos orales reco- 
gidos por 10s métodos propios de las encuestas etnográficas. Asipues, 10 que se llama 
arqueologia es el campo, la superficie, el volumen, las paredes, la organizaciún inter- 
na, el conjunto de equipamientos asociados al fincionamiento de un emplazamiento 
industrial, es la consideraciún de la industria como lugar de producción y como lugar 
de trabajo en tres dimensiones e incluso, mát ampliamente, dentro de un paisaje que 
la industria respeta, o que modifica profindamente, o que, incluso, crea completa- 
mente. Es, pues, una visidn de la historia de la industria a partir de la obsewacidn de 
la gente del lugar, ciertamente próxima en esto al arqueólogo e incluso todavia más 
cercana al etnólogo o al etnógrafo, e igualmente prúxima del simple periodista, del 
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expert0 curioso, del turista, jsiempre que éste sea un turista que viaje apie o a caballo, 
en lugar de ir por la autopista o con el TGV! 
¿Es, por 10 tanto, un campo histórico en el que la interdisciplinaridad tiene 
toda su razón de ser? 
- Absolutamente, dado que 10s arqueólogos industriales, si bien deben serfunda- 
mental y prioritariamente historiadores capaces de situar en el contexto de una civili- 
zación o de una etapa de crecimiento el objeto de su estudio, deben al mismo tiempo 
recurrir a las técnicas, a la curiosidad, a las miradas y a 10s conocimientos propios de 
10s geógrafos, de 10s arquitectos o de 10s historiadores de la arquitectura, de lospro- 
ductores de materiales, de 10s conservadores de edificios que utilizan dichos materia- 
les para la restauración de 10 que custodian; deben recurrir asimismo a 10s etnólogos 
y a 10s sociólogos para tratar de reconstruir las relaciones de 10s asentamientos in- 
dustriales con su entorno social, ya sea rural o urbano, y para tratar de reconstruir, 
hasta cierto punto, tanto a través de 10s restos como a través de 10s escritos, 10s tipos 
de relaciones sociales que se establecieron en 10s lugares de trabajo y en el vecinda- 
rio. 
¡ES de una claridad tan evidente que uno se pregunta por qué caben distintas 
interpretaciones en esta disciplina! 
- Para volver al segundo de 10s términos que constituyen la expresión "arqueolo- 
gia industrial' ', hay que insistir en el hecho de que esta arqueologia pretende intere- 
sarse por 10s testimonios de la industria. Aquies donde la definición del campo crono- 
lógico plantea algunos problemas. Lo que 10s historiadores económicos acuerdan en 
calificar de industria es una actividad específica en función de las técnicas y de 10s 
hombres que emplea y, sobre todo, de 10s productos y de 10s mercados que crea y orga- 
niza. Es decir, una actividad que trabaja con una amplia clientela y con fuentes de 
energia y herramientas de transformación y de fabricación cada vez másper$ecciona- 
das, 10 cua1 la lleva a distinguirse del artesanado tradicional, que es un artesanado 
que fabrica para un mercado próximo, que satisface las necesidades y la producción 
de objetos necesarios para la vida cotidiana, o el trabajo en el interior de las comuni- 
dades locales restringidas. Todo 10 que compete al taller doméstico orientado hacia la 
satisfacción de este tip0 de necesidades pertenece a otro campo de la investigación. A 
su vez, esposible un acercamiento a 10s arqueólogos que, en su mayoria, se dedican a 
la época clásica y antigua, en la medida que, incluso en una época muy remota, han 
podido existir formas de actividad industrial especllficas, identificables y relaciona- 
das también con un comercio de larga distancia. 
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;Exactamente! ;Podríamos incluso llegar hasta la Prehistoria! ¿No existe, sin 
embargo, un campo cronológico preferente? 
- A pesar de todo, el campo cronológico preferente para 10s europeos, y rnás exac- 
tamente para 10s europeos noroccidentales o mediterráneos del oeste, es el periodo 
que va desde la mitad de la Edad Media hasta nuestros dias. Porque el desarrollo de 
una actividad industrial para un mercado amplio, seu regional, internacional o inclu- 
so mundial, desde la época de la colonización, o bien del uso de medios de producción 
cada vez más potentes que produzcan una determinada concentración humana, estan 
relacionados, sin lugar a dudas, a la dijüsión del uso masivo de la energia hidráulica. 
Por 10 tanto, es un fenómeno que se analiza con una claridad especial en Europa occi- 
dental, grosso modo, a partir del siglo XI. Pero esta cronologia no concuerda para 
nada con otras civilizaciones ni con otros continentes. Si del uso del agua como jüente 
energética nos desplazamos hacia su uso como medio de irrigación o como medio de 
comunicación, que dio lugar al nacimiento de técnicas de transporte y de distribución 
del agua a larga distancia, especialmente por medio de un sistema de canales, nos 
estamos refiriendo, en el caso de las civilizaciones china, mesopotámica o egipcia, a 
una cronologia y a unaperiodización completamente distinta, que, a su vez, debe estar 
dentro de las preocupaciones de la arqueologia industrial ... 
Estoy pensando también en 10s sistemas de canalización como 10s que hemos 
podido observar y estudiar en la América precolombina. En concreto, me refiero 
a la cultura Tairona, en Colombia, que se desarroll6 con la creación de un sistema 
de canales de drenaje de una anchura excepcional ... Pero, para volver a 10s limi- 
tes cronológicos concedidos a la arqueologia industrial, jacaso la discusión no 
surge debido simplemente a la falta de estudios sobre el tema? 
- Ciertamente. Estos estudios se desarrollan muy lentamente en 10s paises que no 
tienen una estructura universitaris desarrollada o enraizada desde antiguo. Todavia 
avanzan más lentamente en aquellos paises que padecen unas dificultades económi- 
cas y financieras tan projündas que no tienen la posibilidad de desarrollar su acción 
cultural enfocándola hacia sectores percibidos como menores para su identidad o su 
historia. Para dar un ejemplo muy burdo, se comprenderá que 10s sucesivos gobiernos 
de Egipto hayan dado rnás importancia a 10s restos de las distintas civilizaciones fara- 
ónicas que a la primera refineria de azúcar del delta del Nilo, que se construyó a me- 
diados del siglo XZX! 
En efecto... 
- Otra dificultad semántica viene de que el estudio del legado de la civilización in- 
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dustrial en sus distintas fases y, especialmente, en la que acaba de terminar reciente- 
mente, no se reduce al estudio de lugares, paredes o incluso herramientas, por muy in- 
teresante que resulte su identificación técnica. La herencia de la civilización 
industrial es también toda una memoria del trabajo, toda una historia de la organiza- 
ción del trabajo, de 10s métodos de producción, más allá incluso de la tecnologia de 
las herramientas "stricto sensu". El10 le da al estudio de la arqueologia industrial 
una dimensión humana, social y de identidad, que le confiere su pleno valor y, sobre 
todo, su derecho a formar parte del conjunto del patrimonio nacional con la misma 
categoria que la historia de la literatura, de las bellas artes o de las grandes corrien- 
tes espirituales de un país en concreto. Esta es la razón por la que, si se quiere consi- 
derar de una manera amplia, vale más recalificar al conjunto de esta herencia como 
"patrimonio de la industria" antes que como arqueologia industrial. 
¿Cuales son las etapas que se han recorrido desde la creación del movimiento 
a favor del patrimonio de la industria? iQuC incidencia ha tenido el origen inglés 
del movimiento? 
- No es totalmente exacto que el punto de partida de2 interés por el patrimonio de 
la industria, por su estudio y su consewación seu británico. En cualquier caso, no del 
todo. Efectivamente, hay paises donde el interés por las etapas sobresalientes de su 
pasado industrial es anterior, 10 podemos fechar desde finales del siglo XIX oprinci- 
pios del XX. En 10s paises escandinavos, dicho interés se desarrolló muy pronto gra- 
c i a ~  a un entorno cu2turalfuertemente marcado por la socialdemocracia y por su res- 
peto por la cultura obrera, por la cultura del trabajo. Por otra parte, en esos mismos 
paises ciertas categorías de ingenieros manifestaron muy pronto una especie de pie- 
dadfilial respecto de las realizaciones técnicas y materiales de su profesión y contri- 
buyeron a la consewación de algunos de sus elementos. De todos modos, es indiscuti- 
ble que el movimiento ha vuelto aponerse en acción y ha adquirido cierta consistencia 
a partir de 1950, debido a la aparición de 10s primeros efectos sectoriales de la des- 
industrialización en 10s paises que se habian industrializado desde el siglo XVIII en 
primer lugar. Evidentemente, Inglaterra, con su viejo sistema de canales, con sus car- 
bonera~ viejas y fragmentadas, con 10s efectos de la sobreproducción, de la competen- 
cia y de la reestructuración que afectaban a otros sectores como el textil, la siderurgia 
y la metalurgia, era el lugar más propicio para el desarrollo de la curiosidad por el 
patrimonio industrial. 
Curiosidad que esta acompañada de manifestaciones sentimentales ... 
- Zndiscutiblemente, el impacto de la desindustrialización y de la descomposición 
industrial desencadenó de repente un impulso afectivo porparte de las bases, es decir, 
Arqueologia Industrial, pasado y presente. 
de las gentes interesadas por 10s cierres o las destrucciones, en funcidn de su oficio o 
de su lugar de residencia. 
Este impulso habria podido limitarse a una emoción popular. Sin embargo, se 
ha visto acompañado de todo un trabajo cientifico. 
- Asies. La investigacidn se ha aprovechado de 10 local con entusiasmo. Se ha for- 
mado un vinculo alrededor de una simpatia común, a pesar de 10s distintos enfoques 
surgidos entre la poblacidn local más perspicaz y un pequeño número de investigado- 
res y cientljcicos. 
¿Este lugar preponderante de Inglaterra en 10s origenes del movimiento no 
ha repercutido en la naturaleza misma de la disciplina y en su definición? 
- En efecto, la manera de abordar el problema es sensiblemente distinto en Fran- 
cia y en Inglaterra. Hasta una fecha muy reciente, 10s ingleses han permanecido fieles 
a un concepto estrecho del patrimonio industrial, entendiendo por ello, de manera 
más o menos exclusiva, el estudio de las primeras etapas de la Revolución industrial, 
en general, desde mediados del siglo XVZZI hasta antes de la Segunda Guerra Mun- 
dial. Es una actitud t@icamente británica, que corresponde a la doctrina establecida 
desde hace mucho tiempo y enseñada por 10s historiadores profesionales, según la 
cua1 la revolucidn industrial inglesa del siglo XVZIIfue una ruptura neta y brusca con 
milenios de inmovilismo técnico. Esta doctrina elabord un modelo que se refiere tanto 
a las condiciones de aparicidn de la revolucidn industrial como a las condiciones de 
desarrollo y de contagio de un sector de producción a otro, un modelo susceptible de 
rendir cuentas de la extensidn de la revolucidn industrial a todos 10s demáspaíses ca- 
lificados por 10s mismos ingleses como "second comers" o "late comers". 
Y, ¿no existen divergencias en el concepto mismo de patrimonio industrial? 
- En la manera de tratar el patrimonio industrial hay una insistencia británica so- 
bre el desarrollo de asociaciones locales y el recurso a la accidn desinteresada. Es 
cierto que presenta analogías con 10 que sucede en Francia, pero en Gran Bretaña se 
ha derivado fácilmente hacia la creacidn de un gran número de museos locales (que 
no todos han tenido un final feliz, puesto que en agosto de 1994 el principal museo de 
la mineria, en Midlands, acabó cerrando por carecer de medios financieros para se- 
guir existiendo). Pero la otra gran diferencia es que 10s poderes públicos se interesan 
de manera marginal por esta cuestión delpatrimonio. No existe ninguna operacidn de 
inventario sistembtico y general que cubra todo el territorio, comparable a la que se 
Louis Bergeron 
ha empezado en Francia, desde 1983 y, sobre todo, apartir de 1986, bajo la tutela del 
Ministeri0 de Cultura y dentro del ámbito del departamento del Patrimonio Zndus- 
trial. 
Me parece que usted no es ajeno a su creación, jverdad? 
- Seria mucho decir que personalmente no he tenido nada que ver, ya que este de- 
partamento (el cual, trece años después de ser creado no cuenta más que con media 
docena de investigadores en dedicación exclusiva, frente a 10s 1500 que trabajan en el 
servicio equivalente en 10s Estados Unidos), en efecto, surgió en parte por la acción 
del Cilac. Varios contratos de origen ministerialfieron entregados al Cilac para que 
realizase unos estudios preliminares al lanzamiento de un inventario sistemático del 
patrimonio industrial durante 10s años 1979-1983 (comparable al que ya estaba he- 
cho por André Chastel y sus sucesores desde 1964). En 1983 se creó esta unidad en la 
Dirección del Patrimonio, que a su vez está bajo la Subdirección del Inventario Gene- 
ral. 
Por 10 tanto, desde la creación de dicha unidad, jse han realizado varios tra- 
bajos cuyas publicaciones constituyen ya una colección importante?. 
- Efectivamente, las manifestaciones de la acción de esta unidad del Patrimonio 
son dobles: por una parte, la puesta en marcha de un inventario del patrimonio indus- 
trial por regiones y departamentos que avanza con una lentitud razonable, pero que, 
sin embargo, está llegando ahora a la mitad de las regiones francesas. Por otraparte, 
durante cierto tiempo se financiaron contratos de investigación temáticos a escala lo- 
cal o regional. Esta actuación terminó por abandonarse. Finalmente, cada vez se pu- 
blican más resultados de 10s inventarios realizados, acompañados profisamente de 
ilustraciones con el objetivo de lograr una divulgación popular más amplia del patri- 
monio industrial. Lamentablemente estas publicaciones son a menudo muyparticula- 
res o limitadas en su campo cronológico; también son muy cientljcicas, demasiado 
cientficas para el gran público, y están muy dispersas a 10 ancho del territorio. Cons- 
tituyen, en definitiva, una biblioteca a la vez rica pero relativamente confidencial 
acerca del tema del patrimonio industrial. 
iDe todos modos, es una estructura que nuestros vecinos envidian! 
-En efecto, unos cuantos paises extranjeros se interesaron sobre la iniciativa 
francesa de la primera mitad de 10s años ochenta. Fue asi como aparecieron poco a 
poc0 actuaciones coordinadas a escala gubernamental y oficial. En el Reino Unido, 
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las comisiones reales para 10s Monumentos Históricos que existen en las tres princi- 
pales partes constitutivas, es decir, en Inglaterra, en el País de Gales y en Escocia, po- 
seen secciones especializadas en la arqueologia industrial cuyo trabajo de encuestas 
y de estudio se hizo cada vez más sistemático y condujo a la publicación de obras ab- 
solutamente notables, que no son inventarios exhaustivos, ni estudios muy pesados, 
pero que sin embargo son manejables y, a la vez, populares y sólidos. Hace unos cuan- 
tos años, y durante un período que está llegando ahora a su término, 10s Paises Bajos 
empezaron un inventario experimental destinado a establecer una metodologia y a de- 
sarrollar la protección de 10s edificios del sigloXX, especialmente 10s industriales. Zn- 
cluso en Ztalia la diversidad y la disgregación de las operaciones de inventariado deja 
paso ahora, por 10 menos de manera teórica y sobre el papel, a una iniciativa del Mi- 
nisteri~ de 10s Bienes Culturales y del Medio Ambiente en Roma, que ha creado una 
comisión del Patrimonio Industrial destinada a instruir y guiar la actuación guberna- 
mental en este terreno; pero esta comisión está en 10s comienzos de su actuación. En 
Alemania, la actuación se realiza con una eficacia certera y con un lujo relativo de 
medios a escala de 10s landers. Por el contrario, en Bélgica, esta actuación no existe. 
En 10s Paises Escandinavos reviste formas mucho más tímidas. 
A todo esto, hay que añadir el impacto de 10s trabajos universitarios y, espe- 
cialmente, el suyo. ¿Cuailes han sido las grandes lineas? 
- Es un gran honor que hable de mi propia enseñanza, pues hoy dia está lejos de 
ser la Única en Francia. Sin embargo, es cierto que desde 1981 -1982 he impartido re- 
gularmente docencia sobre el problema del patrimoni0 industrial en el marco de un 
seminari0 de la Ecole des Hautes Etudes en Sciencies Sociales; pero también hay que 
insistir que se trata de una docencia destinada a la formación de 10s investigadores en 
un terreno que considero como un sector especializado de la historia industrial, eco- 
nómica, social o técnica. Por otra parte, esto no ha tenido ninguna incidencia en 10s 
programas, opciones o diplomas espec@cos en el marco de la enseñanza universita- 
ria tradicional, de 2"o 3er ciclo. Hoy dia existen, sin embargo, varias Universidades 
en las que 10s departamentos, a menudo de historia del arte, han empezado a ofrecer 
este tip0 de formaciónpara sus estudiantes. Es el caso de Rennes 11, con Jean-YvesAn- 
drieux, o el caso de Paris I, con Gérard Monnier o Denis Woronofl también, en cierta 
medida, de Lyon ZI, con Serge Chassagne. Pero, por el momento, en la Escuela del 
Louvre sólo una peque ña parte está reservada a la enseñanza y la formación de con- 
servadores técnicos e industriales y la Escuela Nacional del Patrimonio ha encontra- 
do y encuentra actualmente las mayores dificultades (por no decir una total imposibi- 
1idad)para introducir este tip0 de curriculum en su prueba de acceso, en sus prácticas 
o en sus petfiles de carrera. 
Louis Bergeron 
La docencia que usted ha impartido ha girado alrededor de 10s problemas de 
las fuentes, de 10s métodos y sobre tipologia. 
- Ante todo, diré que no reniego para nada de mi disciplina de origen ni de mi 
formación original. Resulta totalmente vano querer especializarse en el terreno de 
la arqueologia industrial si antes no se ha adquirido una sólida cultura histórica: 
historia económica general e historia industrial, en todos sus aspectos: producción, 
localización geográfica, historia de las empresas, estructura del trabajo, conoci- 
miento de la historia de la energia, etc. Todo 10 que se aprende apartir de manuales, 
archivos, encuestas, todo es absolutamente indispensable para saber 10 que se quie- 
re buscar, a dónde hay que ira buscar la información complementaria alpropio mé- 
todo arqueológico, si se quiere tener la capacidad de interpretar 10 que se ve y de 
asociar el conocimiento archivístico con el reconocimiento de 10s lugares, de 10s es- 
pacios. 
Es decir, se puede hablar de fuentes especificas. 
- Naturalmente, puede hablarse de fientes espec@cas de la arqueologia indus- 
trial, sin ninguna duda. En el terreno propiamente archivistico, conviene detectarlas y 
utilizar aquéllas que no 10 han sido suficientemente, como por ejemplo 10s fondos de 
las patentes industriales, las memorias de 10s viajeros que se desplazaron por motivos 
de espionaje industrial, o para desarrollar sus competencias técnicas, o que quisieron 
aprender en el extranjero, o, como tantos industriales franceses del siglo XZX, que via- 
jaron con objeto de ver las máquinas que podían utilizar y 10s productos que podian 
proponer a la clientela. Por otra parte, resulta evidente que es la fase más agradable 
del trabajo en arqueologia industrial. 
i Por qué la arqueologia industrial no puede ser una ciencia agradable en la que 
uno tenga el derecho de disfrutar al practicarla? Con el10 quiero decir que el interés 
por la arqueologia industrial es ante todo complacerse, de una manera emotiva, 
afectiva y hasta estética, por todos 10s rastros de la industria en elpaisaje o en la su- 
pe$icie del suelo. Es acostumbrar al ojo a reconocer y diferenciar arreglospaisajis- 
ticos, geometrias de equipamiento inscritas en el suelo, es habituarse a reconocer si- 
lue ta~ de chimeneas, tejados, paredes, edificios tomados en su conjunt0 o en la 
dispersión de sus elementos y de sus componentes, es acostumbrarse apalpar y reco- 
nocer máquinas, a buscarles el lugar donde está fijada la placa del constructor que 
las fabricó y que, a continuación, las entregó, a menudo muy lejos de su país de ori- 
gen, es acostumbrarse a circular en el interior de un edifici0 abandonado evaluando 
la altura y la anchura de las ventanas, la disposición de las máquinas o de 10s oficios 
allí dentro, es esforzarse por reconocer la manera en que se podia vigilar el trabajo, 
también es salir de la fábrica y buscar a continuación el lugar donde podrian haber 
vivido 10s patronos y 10s obreros, apreciar la estructura y la calidad arquitectónica 
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de una ciudad obrera o de una ciudad industrial que ha sido configurada en todos sus 
elementos por la dominación de una empresa. En resumen, es hacer turismo, y lapa- 
labra no debe asustarnos. Al contrario, la práctica sistemática, atenta, selectiva, 
comparativa y, naturalmente, con la cúmara fotográfica, es una de las actividades 
más serias y más productivas. Esta es la razón por la cua1 el inventario hecho con las 
tomas fotográficas de 10 que queda hoy dia de 10s vestigios industriales de 10s últimos 
siglos es una actividadfundamental. Estamos todavia lejos de haber constituído 10s 
corpus necesarios. Pero el documento mús ampliamente iconográfico no resulta por 
el10 menos especqico: fiera del archivo tradicional, la búsqueda de fotografias, 
estampas, postules antiguas, cuadros, representaciones esculpidas, todo 10 que so- 
bre papel, mader~,  piedra y tela ha permitidofijar el trabajo y 10s lugares de trabajo 
desde hace siglos constituye la materia todavia inexplorada del estudio del patrimo- 
nio industrial. 
Podriamos mencionar igualmente las peliculas de empresas, especialmente 
las de 10s años veinte y treinta, o justo después de la Segunda Guerra Mundial, 
que constituyen verdaderas minas de información acerca de 10 que eran las em- 
presas en esa época. iCuáles son 10s limites en 10 referente a las fuentes, a 10s mé- 
todos? 
- Respecto a las fientes, 10s limites proceden de las amputaciones que son, bien 
consecuencia del paso del tiempo, bien la obra de 10s mismos que constituyeron 10s 
fondos de archivos al seleccionarlos, o bien destrucciones voluntarias, concertadas, 
organizadas, capaces de hacer desaparecer paneles enteros de testimonios y de me- 
moria. Los limites proceden también de 10s estudios comparativos insuficientes; el 
estudio de un patrimonio industrial no es algo que pueda llevarse a cabo en un marco 
estrictamente regional o nacional; debe mirar muy ampliamente fiera de sus limites 
geográficos, más all6 de sus fronteras. El límite de la práctica de la arqueologia in- 
dustrial procede, por otra parte, de la formación insuficiente. Esta formación, para 
que fiese buena, debería ser no sólo multidisciplinaria, sino también relativamente 
densa y larga. El arqueólogo industrial, un buen arqueólogo, debe convertirse en 
una especie de hombre orquesta e inspector polivalente del pasado industrial. En la 
medida en que esto es usí, 10s limites o 10s puntos débiles del trabajo en materia de ar- 
queologia industrial pueden proceder de aproximaciones efectuadas por investiga- 
dores cuya formación es demasiado estrictamente monodisciplinaria. Seguir abor- 
dando 10s vestigios del patrimonio industrial bajo un aspecto puramente formal, 
visual, estético, romántico, a través del ojo del fotógrafo y del estilista, sólo puede 
hacernos permanecer en la supe$icie de las cosas. Tratar el aspecto sentimental o 
psicológico del asunto es importante, pero no va a enseñarnos gran cosa, ni nos hará 
superar 10s métodos tradicionales de descripción e interpretación de la historia del 
arte. 
Louis Bergeron 
Si, efectivamente, en este campo, el método comparativo sigue siendo funda- 
mental... 
- Totalmente. También hacen falta instrumentos de trabajo: manuales de inicia- 
ción, formación en el campo del análisis sobre las formas de la arquitectura indus- 
trial, sobre 10s materiales y 10s procesos de construcción utilizados de manera especí- 
fica por arquitectos, ingenieros o empresas especializadas que satisfacían encargos 
de empresas industriales. Hacen falta bibliografias nacionales e internacionales, in- 
ventario~, incluido el caso francés. Dado que 10s informes, aunque se encuentran dis- 
ponibles en un soporte informático y pueden consultarse por todos 10s investigadores, 
siguen siendo, de hecho, un instrumento de valor limitado y de acceso sólo más o me- 
nos fácil. 
Creo que era importante hacer esta precisión, que muestra hasta qué punto la 
disciplina sigue estando por hacer. No es menos cierto que algunos temas han sido 
aclarados con éxito durante 10s ultimos veinte años. ~Usted qué opina sobre ello? 
- En el caso de Francia, el primer estudio cientqico del patrimoni0 industrial es- 
cogió, en 10s años ochenta, y a menudo todavía se sigue haciendo en el marco de las 
iniciativas locales, el anúlisis de 10s vestigios de la industria desarrollada en el curso 
de 10s ríos, apartir de 10s molinos, de sus construcciones, pero sobre todo de sus moto- 
res y de sus instalaciones hidráulicas. Este estudio, que combina el redescubrimiento 
de restos (que incluye tipos de ruedas muy antiguas) y 10s testimonios descriptivos en 
archivos, ha permitido desarrollar la teoria de que el uso del agua, que es absoluta- 
mente c o m ~ n  y general en 10s paises industrializados, tal vez tuvo una continuidad, 
una intensidad, un carácter sistemútico y una duración multi-secular especialmente 
notable en el caso de Francia. Todo el10 ha llevado a 10s especialistas en historia eco- 
nómica e industrial, que han incorporado a sus trabajos estas encuestas y estos análi- 
sis realizados de valle en valle, a poner de relieve el papel de la energia hidráulica en 
el proceso de industrialización de Francia, su pervivencia hasta fechas muy avan- 
zadas, tanto si era en exclusiva o como complemento de la energía de vapor, también 
se ha puesto de manifiesto el lazo de unión entre la época del molino y la de la central 
hidroeléctrica. Dicho desarrollo sitúa en un período corto, casi un paréntesis, el uso 
de la máquina de vapor, que, en sus orígenes, fue un simple complemento energético 
estacional, destinado a responder mejor a la demanda, aportado a la propia rueda hi- 
drúulica. 
Es decir que tenemos un modelo de industrialización que no tiene nada que 
ver con el discurso estereotipado de 10s manuales, a saber, que la Revolución in- 
dustrial adopta el carbón y el vapor. Aquí tenemos algo distinto. ¿Podríamos ha- 
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blar de una "via francesa", o bien otros paises han manifestado una evolución 
parecida? 
- Aunque es cierto que la máquina de vaporfue utilizada en un país como Zngla- 
terra antes y rnás masivamente que en Francia en el siglo XZX, no es menos cierto 
que 10s mismos historiadores británicos, desde hace rnás de veinte años, han tomado 
por costumbre insistir rnás en la supewivencia rnás allá de 10 que se creia de la ener- 
gia hidráulica en su país, especialmente en las vertientes de la cadena Penina, así 
como en Irlanda, en Escocia y en el País de Gales. Por otra parte, después de la lec- 
tura de 10s gmndes manuales publicados en 10s Estados Unidos desde hace unos 
veinte años, parece evidente que la industrialización del Noreste de dicho país se 
basaba esencialmente en la utilizacidn en gran escala (a una muy distinta de la de 
nuestro país) de la potencia de 10s rios apalachenses que desembocan en el Atlánti- 
co. Con 10 cual, nos encontramos ante una sorprendente analogia entre el caso de 
10s Estados Unidos, antes de la Guerra Civil, y una industria francesa que se había 
obstinado en movilizar incluso 10s mínimos volúmenes de agua disponibles en las 
distintas cuencas hidráulicas hasta 10s años ochenta. Lo que hace todavía máspró- 
ximas, desde este punto de vista, las experiencias de Francia y 10s Estados Unidos, 
es el paso, producido antes de mediados de siglo, de la rueda a la turbina, versión 
moderna de la rueda horizontal que se utilizaba en cursos de agua de escasa pen- 
diente y conducción forzada. 
Otros temas han apasionado a 10s investigadores y han permitido una prolife- 
ración de nuevos estudios ... 
- Sí. Ya seu por razones ligadas a lapersonalidad de 10s investigadores, o bien por 
razones pintorescas, asícomo de atracción, de seducción, con respecto a la potencial 
clientela turística, también se ha acentuado la recuperación, estudio y revalorización 
de 10s antiguos altos hornos. Asi, la siderurgia se ha convertido en un tema de estudio 
y de inventario durante 10s años ochenta y noventa. 
Sólo posteriormente se ha pasado a prestarmás interés a la historia de la mine- 
ria, a partir del cierre acelerado de las cuencas hulleras francesas, durante 10s 
años ochenta y, rnás tarde, durante 10s noventa. El10 no significa que no queden 
todavía muchos campos por trabajar y, sobre todo, muchos restos que salvar; 
como se aprecia actualmente con 10s problemas de todo orden, prácticos, finan- 
cieros y culturales, electorales al mismo tiempo que cientlj%'cos o técnicos (como, 
por ejemplo, 10s derivados de la corrosión y, sobre todo, del mantenimiento), que 
encierra la conservación de algunos de 10s "buenos servidores" de la siderurgía 
moderna, que bajo la forma de altos hornos datan de 10s años 1900 o incluso de 10s 
años 1930 o 1960. 
Louis Bergeron 
Otro aspecto que se ha desarrollado mucho en su seminari0 es el de la reutili- 
zación y rehabilitación de las zonas industriales. 
- lnevitablemente, 10s investigadores que trabajan con la historia, el análisis o la 
restitución correcta de 10s vestigios de la industria antigua se encuentran arrastrados 
hacia la acción cultural, lapreparación de las decisiones políticas y además económi- 
cas, puesto que alfin y al cabo ellos son quienes deben responder a laspreguntas difi- 
ciles: qué conservar, por qué consewar y cómo reutilizar. Para responder a esta últi- 
ma se les pide, por 10 menos, que hagan sugerencias, aunque sean otros 10s que deban 
decidir y definir las necesidades y las posibilidades en relación con el contexto local. 
Entonces es cuando se hace necesaria la movilización de las experiencias más 
diversas... 
- Efectivamente. Me di cuenta muy pronto, es decir, a partir de 10s años 1984- 
1985, de que era totalmente vano e insuficiente circunscribir un campo de investiga- 
ción o incluso simplemente de análisis sobre elpatrimonio industrial en un ámbito es- 
trictamente nacional. El estudio del patrimonio industrial requiere que se adquiera un 
conocimiento 10 más amplioposible de las diferentes técnicas aplicadas a cada una de 
las ramas de la industria, de 10s distintos tipos de organización del trabajo, de las dife- 
rentes arquitecturas que, en el conjunto de 10s paises industrializados, han ido elabo- 
rando ese conglomerado nuevo que llamamos patrimonio industrial. Por consiguien- 
te, me esforcé por emprender una gira por 10s paises de Europa (ja nivel puramente 
informativo!) y, después, por el conjunto del Occidente industrial, con elfin de detec- 
tar las principales modalidades concretas y materiales de desarrollo industrial a tra- 
vés de 10s restos de generaciones de establecimientos industriales que subsisten en su 
territori0 y en sus distintas regiones. 
~ E s ~ o  supone un trabajo de documentación considerable! 
- Evidentemente, puesto que a partir de ese momento se hace necesario rastrear 
(en muchos casos de segunda mano, pues el arqueólogo industrial no puede viajar a 
todas partes a donde él quisiera) las publicaciones de todo tip0 que permitan hacerse 
una idea de 10s rasgos originales, de 10s caracteres propios del patrimonio industrial 
en un marco nacional. Piensofundamentalmente en Inglaterra, en Bélgica, en Alema- 
nia, en Italia, en lospaíses escandinavos y, del otro lado del Atlántico, en Canadá y 10s 
Estados Unidos. Sin embargo, debo decir que a medida que me esforzabapor desarro- 
llar dicho inventario, que dependía forzosamente de la literatura disponible y de la 
mayor o menorfacilidadpara obtenerla -esta es otra dificultad-, a la vez también me 
interesé por 10s métodos y las diversas tentativas, según las tradiciones culturales e 
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intelectuales nacionales, que se habian tomado para la consewación, la revaloriza- 
ción y la creacidn de museos del patrimonio industrial. En este campo, efectivamente, 
las prácticas espontáneas o administrativas, 10s métodos de valoración, que van de la 
exposición a la publicación o a la creación de museos m's o menos tradicionales, son 
extremadamente variables y su equilibrio, en cualquier caso, varia de un país a otro. 
iTuvo esto alguna incidencia en el programa de su seminario? 
- Este desplazamiento hacia áreas culturales no francesas me llevó a adoptar un 
método mucho menos sistemático que en 10s primeros años. Me dediqué menos a cur- 
sos de carácter general (tanto rnás cuanto que iban apareciendo manuales sobre el 
tema, por ejemplo el "Que sais-je" de Jean-Yves Andrieux, en 1991), para pasar al 
análisis de casos particulares, a partir de 10s cuales me esjüerzo cada vez en recons- 
truir el conjunt0 de 10s problemas que se plantean para el arqueólogo industrial, no 
sólo como investigador -y eventualmente actor politico, regional, local o nacional-, 
sino también como técnico que ha de valorar el patrimonio industrial destinado a un 
público cada vez rnás amplio. El método de análisis de casos, siempre con una icono- 
grafía 10 rnás abundante posible y acompañada de un estudio histórico -que podria 
calificarse máspropiamente de económico o técnico de las empresas y de las activida- 
des de producción-, se esfuerza porfijar la atención sobre las características del pa- 
trimoni~ en relación con detemzinadas tecnologias, con las formas de organizacidn 
del trabajo, en la tipologia de empresas que existieron al principio de la construccidn 
de dicho patrimonio y, finalmente, por ver el tip0 de métodos utilizados en cada uno de 
10s casos para sacar el mayor provecho de 10s emplazamientos industriales. Intento 
concluir con una apreciación sintética de las razones por las cuales tal o cua1 lugar 
presenta un interés patrimonial o cultural esencial. Cada vez rnás dirijo una especie 
de sesión de prácticas, en lugar de hacer una clase teórica, que intentaponer de mani- 
fiesto todas las dimensiones del interés de un lugar o de un ejemplo. 
Entonces, iqué lugar le corresponde al emplazamiento, pieza maestra de la 
arqueologia industrial? 
- Tanto si se trata de estudios de casos en el ámbito nacional como en paises ex- 
tranjeros, me di cuenta de que en la enseñanza del patrimonio industrial, apesar de 
la existencia de una literatura cada vez rnás abundante acerca de determinados 
asentamientos que empiezan a emerger para el conocimiento del gran público 
(como las Forjas de Buffon y las Salinas de Arc-et-Senans, en Francia, o la famosa 
Ciudad industrial de Lowell, en 10s Estados Unidos, o también el Lingotto de Turin), 
resultaba imposible hacerse una idea exacta, tener una apreciación justa de la in- 
serción, de 10s caracteres, de la importancia relativa de unos asentamientos patri- 
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moniales respecto de otros, sin ira verlos. Creo que uno de 10s métodos fundamenta- 
les en la enseñanza de la arqueologia industrial debe ser ir uno mismo a pasear y, 
sobre todo, llevar consigo en el paseo a 10s estudiantes a 10s que se les quiere comu- 
nicar y enseñar algo, pues es absolutamente cierto que lapercepción a través de una 
obra impresa, por muy bien informada y por muy bien ilustrada que esté, y lapercep- 
ción del ojo del viajero y del paseante sobre el terreno son dos cosas diametralmente 
distintas; y es absolutamente cierto también que las obras impresas o ilustradas no 
informan de las condiciones humanas que prevalecen alrededor de tal o cua1 asenta- 
miento. Al hablar de condiciones humanas, no sólo estoy pensando en 10s equipos 
encargados de su valoración o de su conservación, sino también en la población, en 
las autoridades locales que 10s rodean y cuya actitud respecto de su patrimonio in- 
dustrial, positiva o negativa, es dificilísima de captarfuera de una conversación di- 
recta o de una encuesta personal. 
Al lado de 10s grandes casos clásicos, como 10s mencionados anteriormente, 
iqué es 10 que le permite entresacar 10s casos ejemplares, que replantean la pro- 
blemática; quizás su enorme conocimiento del terreno? 
- Sobre este aspecto daré dos ejemplos: uno en Ztalia y otro en Estados Unidos. En 
Ztalia, al relacionarme con colegas especialistas en arqueologia del patrimonio mine- 
ro (me estoy refiriendo básicamente al patrimonio de las minas de mineral metálico), 
tuve la ocasión de constatar que éste se encontraba tan disperso y unido alpaisaje que 
resultaba muy dificil formarse una opinión únicamente a través de casos particulares. 
Por ejemplo, ipuede acuso resumirse la cuestión del patrimonio industrial italiano 
con el caso de 10s altos hornos de Piombino o de las fábricas metalúrgicas de Bagnoli, 
10s cuales llamaron la atención y provocaron debates de prensa y conflictos locales 
muy agudos y son evidentemente puntos totalmente emblemáticos, totalmente simbóli- 
cos de la lucha por la salvación del patrimonio? No, de ninguna manera. Lo caracte- 
r íst ic~ de este patrimonio minero es al mismo tiempo la gran antigiiedad y la enorme 
dispersión de un gran número de yacimientos. Su gran variedadpuede detectarse des- 
de el Valle de Aosta hasta el extremo sur de Cerdeña o hasta la punta meridional de 
Calabria y constituye un tejido industrial antiquisimo de explotación minera y de tra- 
tamiento del mineral. En paises tan diferentes como la región de Cogne y la del Monte 
Amiata, o como la del sudeste de Cerdeña, han desarrollado una cultura del trabajo 
del meta1 que es sin duda uno de 10s componentes fundamentales del patrimonio téc- 
nico italiano. 
Asimismo, por 10 que respecta a 10s Estados Unidos -especialmente en la parte 
más rica del país en cuanto a patrimonio industrial, es decir, toda la mitad norte del 
frente atlántico quefue la primera en industrializarse-, la gran preocupación por de- 
terminados emplazamientos excepcionales como el complejo hidráulico y textil de 
Lowell, es un tipo de operación que corre el riesgo de ocultar la extraordinaria difu- 
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sión, la fortísima densidad en el paisaje de una industria textil que fue extraordina- 
riamente próspera durante un período de entre 100 y 150 años antes de su desplaza- 
miento hacia el sur de 10s Estados Unidos, o bien hasta su cierre pur0 y simple en 10s 
Estados de Nueva Inglaterra. En dichos estados se observa una difusión del trabajo 
textil que hace pensar en la de 10s valles franceses de 10s Vosgos. Si nos molestamos 
en observarlo, encontraremos una imagen de la industrialización de 10s Estados Uni- 
dos totalmente distinta de la que se formóalrededor de la idea de enormes concentra- 
ciones metalúrgicas y siderúrgicas de la región de Filadelfia o de Baltimore, las cua- 
les estún muy lejos de constituir la parte esencial del tejido industrial de 10s Estados 
Unidos. 
En resumen, 10 que nos falta para el conjunt0 de 10s paises industrializados, de- 
seosos de inventariar y de hacer una apreciación relativa y equilibrada de supatrimo- 
nio industrial, son nuevos periodistas, como 10s Ardouin Dumazet de principios de si- 
glo en Francia, que efectivamente viajaron por 10s 80 o 90 departamentos de Francia 
y que, como turistas informados que eran, observadores curiosos tanto de las pobla- 
ciones como de las técnicas, realizaron un cuadro extraordinariamente vivo de 10 que 
constituía el tejido industrial de Francia por aquel entonces. Creo que actualmente 
habría que hacer 10 mismo por 10 que respecta al patrimonio. El patrimonio indus- 
trial, tal como duo una vez Denis Woronofi pienso que es algo que se ve, que se toca y 
que nos emociona antes de convertir10 en objeto de estudio. 
i Y  en cuanto al caso catalan? 
Se pueden extenderperjGectamente a Cataluña las observaciones hechas acerca de 
la península italiana o de 10s estados de Nueva Inglaterra; i hay algo más engañoso 
que la apreciación de Cataluña hecha apartir de manuales de historia económica in- 
dustrial, excelentes incluso, que centran mucho la atención y 10s estudios en el caso de 
Barcelona, ciudad de una industrialización muy dinámica desde las primeras décadas 
del siglo XZXy que hoy se ha convertido en una metrópolis europea y, ante todo, en una 
capital española para las industrias de transformación? En realidad, para saber 10 
que ha sido la industrialización en Cataluña y 10 que constituye su patrimonio actual- 
mente, es necesario abandonar Barcelona y recorrer con paciencia unos 150 6 200 ki- 
lómetros por 10s valles de su interior, como 10s del Llobregat y del Ter, para apreciar, 
lugar tras lugar, es decir, casi kilómetro a kilómetro, el rosari0 de instalaciones tex- 
tiles fundadas en la explotación intensiva de las aguas y que dieron nacimiento a 
calles industriales que hoy han caído en el desuso casi total, pero que constituyen un 
repertori0 de formas, de organizaciones industriales y de estructuraciones del húbitat 
y también de modificaciones del paisaje que es un caso sin duda ejemplar en Europa 
occidental. 
En cuanto a la apreciación de 10 que, desde hace apenas unos diez años, ha podido 
ser el esfuerzo para revalorizar y crear museos, atendiendo el tip0 de actividades tra- 
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dicionales que se desarrollaron aprovechando el curso de 10s ríos en dicha región, 
efectivamente hay que seguir tal como se ha organizado en forma de red, a partir del 
museo nacional de Terrassa que constituye el núcleo central, substituyendo las ruinas 
y 10s restos por museos de fábricas y museos especializados en tal o cua1 rama de la in- 
dustria, Se trata de una experiencia como existen pocas en Europa; podríamos com- 
pararla a la de 10s museos industriales de la Franche-Comté, organizados en "ru- 
tus", y también, en cierto modo, al desarrollo de cadenas de museos organizados a 10 
largo de las rutas de productos, como la seda, para las cuales el Consejo de Europa ha 
alentado su desarrollo desde hace unos años. En cualquier caso, se trata de una forma 
de revalorización del lugar en simismo, ya que el museo siempre está instalado dentro 
de las antiguas fábricas y, al mismo tiempo, se mantiene cerca de las poblaciones, 10 
cua1 constituye una versión catalana, en cierto modo, del ecomuseo industrial fran- 
cés, cuyo modelo propusimos y nos sentimos orgullosos, pero cuya realización est4 
resultando, hasta ahora, enormemente desigual. 
iDÓnde nos encontramos, hoy dia? 
¿En qué situación se encuentra la arqueologia industrial en Francia, hoy dia? 
Después de veinte años, en mi opinión, el nivel alcanzado está lejos de ser tan brillante 
como podria creerse. Es cierto que el patrimonio industrial ha pasado a ser un térmi- 
no y una noción incorporados al lenguaje administrativo del Ministeri0 de Cultura, 
que forma parte del conocimiento delpúblico donde se han realizado operaciones im- 
portantes y, también, que ahora es una categoria más utilizada por 10s periodistas es- 
pecializados que abordan 10s problemas del patrimonio en 10s medios de comunica- 
ción, tanto en la prensa periódica como en las revistas especializadas en historia del 
arte y de la arquitectura. También es cierto que la protección se ha incrementado, so- 
bre todo después de que en 1984 se crease una sección especial, dedicada a los monu- 
mentos técnicos e industriales, en el seno de la Comisión Superior de 10s Monumentos 
Históricos. Pero jacaso tienen una importancia decisiva algunos ejemplos? Creo 
que no. 
Para empezar, la preocupación por la protección de 10s monumentos industriales 
en el ámbito de las C.O.R.E.P.H.A.E., es decir, de las Comisiones Regionales del Pa- 
trimoni~, es enormemente desigual según las regiones; por otra parte, la Comisión 
Superior de 10s Monumentos Históricos, que ha realizado un trabajo de gran calidad 
en la instrucción de 10s informes y que ha dado lugar a numerosas clasificaciones, ha 
entrado actualmente en una etapa en la que esperceptible que se tiende a frenar el mo- 
vimiento iniciado, con el pretexto de que, más allá de la inscripción y la clasificación, 
la perspectiva de la eficacia de tales medidas se reduce porque se ignoran las condi- 
ciones en las que se podria asegurar la protección efectiva y la supervivencia de 10s 
emplazamientos. Es cierto que la operación de "Puertas Abiertas" que se celebra 
cada año durante las Jornadas del Patrimonio, generalmente a principios de otoño, 
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ha hecho posible que miles de personas, y en el conjunt0 del territori0 cientos de miles, 
puedan tomar contacto directo con antiguos enclaves industriales, del mismo modo 
que se hace con 10s castillos o las iglesias; sin embargo, sigue pendiente el problema 
de su reutilización y su reinserción en el desarrollo cultural, en la ordenación urbana 
regional o en la política de protección del paisaje. Las iniciativas locales para la sal- 
vaguarda del patrimonio, generalmente surgidas dentro de estructuras asociativas, 
reciben una ayuda muy comedida y gozan de una consideración casi siempre escépti- 
caporparte de 10s servicios del Ministeri0 de Cultura y, especialmente, de la Direc- 
ción de 10s Museos de Francia. 
Los procedimientos que es necesario establecer para anticiparse a la destrucción 
de 10s edificios todavía se hallan en un estado embrionario, o en proyecto. Una comi- 
sión, presidida por un gobernador retirado, que ha trabajado durante todo el curso 
1994-95 en un informe sobre la definición de una política del patrimonio industrial en 
Francia -a petición del antiguo ministro de cultura Jacques Toubon-, concluyó con 
varias recomendaciones. Una de las más eficaces es sin duda alguna la puesta en mar- 
cha de observatorios del patrimonio industrial que permitan prever cuúndo las em- 
presas más amenazadas van a quedar obsoletas, cuándo van a la quiebra, o bien al 
cierre sin más, todo el10 departamento por departamento, región por región. Otra 
conclusiónfue la propuesta de modificar la legislaciónfiscal en materia de impuestos 
sobre terrenos baldíos industriales o de favorecer el mecenazgo dirigido a la protec- 
ción de dicho patrimonio. Pero nos encontramos aún en la fase de proyectos y suge- 
rencias. Tenemos que recordar que Francia todavía no ha tomado la iniciativa depro- 
poner que alguno de sus grandes monumentos industriales sea inscrit0 en la lista del 
patrimonio mundial de la UNESCO. 
Parece una situación un poc0 sombria. ¿No hay unas perspectivas más opti- 
mista~ en el área de la enseñanza de la arqueologia industrial? 
- Para equilibrar un poco tales afirmaciones, debo apuntar que varios de mis an- 
tiguos alumnos oyentes o alumnos de doctorado, que hoy ya son doctores, emprendie- 
ron acciones en el úmbito regional, cuya eficacia no hay que desestimar. Podríamos 
citar, por ejemplo, la acción del secretari0 nacional del Cilac en Bretaña, Bernard 
André, quien, aunque es investigador de la Ecole des Hautes Etudes en Sciences So- 
ciales en París, personalmente esta' afincado en la costa sur de Bretaña y ha des- 
plegado una actividad intensa en 10s cinco departamentos de la región con el fin de 
abrir locales, de provocar contactos entre asociaciones, de organizar un coloquio del 
Cilac en la misma Bretaña y, en definitiva, de demostrar gracias al patrimonio exis- 
tente de la industria bretona que el oestefie tal vez una región industrial mús impor- 
tante de 10 que se había creído, desde 10s principios mismos de la Revolución Indus- 
trial hasta hoy. 
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Precisamente, jpodriamos ver la acción de Bernard André como un ejemplo, 
en la medida en que da lugar a un relevo y es completada por un universitario, 
Jean Yves Andrieux, profesor en Rennes II? 
- Efectivamente, a partir de un departamento de historia del arte, del que es uno 
de sus titulares, Jean- Yves Andrieux desarrolla una enseñanza de iniciación al patri- 
monio industrial y distribuye 10s trabajos de investigacidn entre las tesis y 10s docto- 
rados. El10 constituye, por supuesto, no sólo una curiosidad, sino también la base de 
una enseñanza cientljcica, esencialpara el desarrollo ulterior de un amplio movimien- 
to de difusión de conocimientos de dicho patrimonio entre el públic0 regional. Con 
otros procedimientos, y en la enseñanza secundaria, en otras regiones de Francia 
altos responsables de la Educación Nacional, algunos Inspectores Pedagógicos Re- 
gionales o, por 10 menos, una de ellos, la señora Gracia Dorel-Ferré, que pertenece a 
la Académie de Champagne-Ardenne, se ha esforzado por desarrollar, con la colabo- 
ración de varios profesores de historia y geografia que supo organizar a su alrededor, 
un movimiento de aproximación y profundización sobre el tema del patrimonio téc- 
nico e industrial entre 10s alumnos de primer y segundo ciclo. Asímismo, también gra- 
c i a ~  a dichos profesores, y dirigido a 10s adultos, a las autoridades locales y a 10s car- 
gos electos, ha originado un movimiento de sensibilización que dio como resultado 
una experiencia interesante en la ciudad de Troyes en mayo de 1995. Patrocinadas 
por el ayuntamiento se realizaron las jornadas sobre el patrimonio, centradasprinci- 
palmente en el género de punto. A través del coloquio, de varias exposiciones y de visi- 
tas de barrio organizadas durante dos días, se pudo popularizar, puede decirse que 
por primera vez, un patrimonio rico y a la vez difuso en la aglomeración de Troyes, y 
del que muy poca gente, salvo 10s responsables del inventario, se había preocupado 
hasta entonces. 
Y, entre 10s universitarios, jexisten nucleos de investigación y difusión? 
- En la enseñanza superior el interés por el patrimonio industrial se manifiesta en 
varias universidades, en Paris I, alrededor de Denis Woronoff; en Lyon, con Serge 
Chassagne. De todas formas, hay que insistir en que estas experiencias sdlo desembo- 
can en trabajos de investigación individuales y no en líneas de estudio y de especiali- 
zación concretadas y consolidadas por la entrega de diplomas y por la preparacidn 
para carreras definidas con precisión. Para llegar a ese punto seria preciso que las 
instituciones, 10s consejos de investigacidn de las universidades o 10s responsables de 
la Escuela Nacional del Patrimonio, diesen a la materia y a su valoracidn profesional 
una atención mucho mayor. Sin embargo, hay que señalar que actualmente 1'Ecole du 
Louvre parece preocuparse seriamente por la puesta en marcha de unprogramaplu- 
ridisciplinar que permita integrarplenamente el patrimonio industrial en la enseñan- 
za de la Escuela, en la que, de todos modos, ya estaba presente desde hacía muchos 
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años dentro de la clase de Bernard Rignault, antiguo conservador de las Forjas de 
Buffon y que hoy es el conservador del Museo del Aire. 
Respecto a esta situación de grandes contrastes, como es el caso de Francia, 
iqué sucede en 10s demb paises? 
- Cabe alarmarse de 10 que está sucediendo en Gran Bretaña, patria de la revalo- 
rización del patrimonio industrial. En el curso de 10s dos últimos años hemos podido 
ver, por ejemplo en Ironbridge, que el número de visitantes se ha estancado, que la 
nueva dirección del parque-museo se ha orientado hacia una explotación más comer- 
cial que cultural del lugar. Se ha considerado incluso el cierre del Único Instituto exis- 
tente en Inglaterrapara la formación de 10s profesionales delpatrimonio; también he- 
mos visto que uno de 10s principales museos mineros, en el Midlands, ha cerrado por 
falta de recursos y por la reducción del número de visitantes ... Pero si tomamos en 
consideración el caso de otros paises, por el contrario, podemos presentar un punto 
de vista más optimista. 
Es el caso de Alemania, donde la acción en favor del patrimonio, ya seu tradicio- 
nal o industrial, está repartida entre 10s landers y desde hace varios años se hanplas- 
mudo varias iniciativas espectaculares: por ejemplo, la construcción de pies a cabeza 
de un gran museo del trabajo y de la técnica en Manheim, a cuenta del Land de Bade- 
Wurtemberg; en 1994, en el Land de Sarre, el desarrollo de unapropuesta guberna- 
mental para inscribir en la lista del patrimonio mundial 10s magn@cos altos hornos 
de Sarrebriick; en cuanto al Land de Rhenania-Nord- Westphalia, hemos podido ob- 
servar desde hace varios años el avance de una gran operación destinada a salva- 
guardar y reutilizar varios monumentos antiguos, de emplazamientos especialmente 
simbólicos a 10 largo del valle del Emscher, el cua1 constituye, entre Ruhr y Lippe, el 
eje esencial del Ruhr. En su activo puede presentar varias restauraciones notables. 
En Italia, que, hay que decirlo, es el país donde siempre el sueño mantiene con la 
realidad unas fronteras bastante inciertas, hemos visto que el gobierno instituyó, en 
marzo de 1994, una comisión nacional, dentro del Ministeri0 de Asuntos Culturales, 
destinada a guiar la actuación del gobierno a escala nacional en materia de protec- 
ción delpatrimonio industrial. Pero es demasiado prontopara decir ahora mismo qué 
actuación tendra esta comisión y hay que insistir en que est& compuesta, sobre todo, 
por representantes de las administraciones y las empresas y, en menor medida, por 
personas vinculadas a la investigación y a la cultura. 
Es necesario resultar, seu cua1 seu el país tratado, ya seu Francia o cualquier otro 
de la Comunidad Internacional, representada en la lista de 10s miembros de TICCIH 
por unos sesentapaises, que dicho comité se esjüerza, por medio de su oficina, de sus 
representantes nacionales y de las conferencias (que se celebran cada dos o tres 
años), en mantener viva la llama del interés por el patrimonio industrial, incluso 
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crearla donde no existe, y también de suscitar entusiasmo por estas tareas tanto en 10s 
paises que pueden considerarse viejos pioneros como en 10s paises que hasta ahora, o 
hasta hace muy pocos años, 10 ignoraban prácticamente todo sobre ello. Asipues, de- 
bemos señalar como elementos positivos que el TZCCIH ha conseguido animar a nue- 
vos paises a que participen del movimiento por la inserción del patrimonio industrial 
en la cultura general de todos 10s paises del mundo, y a que planteen la movilización 
de sus opiniones públicas y la de sus gobiernos respectives para sensibilizarlos sobre 
sus principales riquezas patrimoniales en este ámbito. 
Es imposible predecir que se obtendrá de todas estas iniciativas. En el caso de Ru- 
sia, la descomposición progresiva de las estructuras politicas y de las instituciones 
que tradicionalmente enmarcaban la investigación, a dado lugar a la regionalización 
de las iniciativas que a su vez han creado un comité nacional, pero, de hecho, actual- 
mente está muy lejos de poder movilizar al conjunto de centros culturales, económicos 
o académicos del país. Paises que habian estado en la vanguardia de esta sub-disci- 
plina de la historia de la civilización material, como Polonia durante 10s años de la 
República Socialista, parecen ahora desinteresarse totalmente de este tip0 de acción 
y, paradójicamente, han perdidoparte de la eficacia de su acción cultural, tal como ha 
sucedido en Rusia. En la República checa, asistimos a cierta pasividad frente al des- 
fase y a la rápida obsolescencia de un determinado número de centros industriales, 
como la cuenca hullera y siderúrgica de Ostrawa, que, sin embargo, es la más impor- 
tante en la Europa central. Para un país como ése, el problema esencial es encontrar 
su lugar en el pelotón de 10s paises industriales, modernizando sus medios deproduc- 
ción; por consiguiente, el interés por la reutilización y la preservación del patrimonio 
es tremendamente limitado y reticente. 
i Quizás sea una paradoja que el ejemplo de entusiasmo nos esté llegando de las 
ex-colonias (no estoy hablando de la descolonización de después de 1945, sino de la 
que tuvo lugar apartir de principios del siglo XIXen la América que estaba bajo la do- 
minación hispano-portuguesa) ? Una prueba interesante es que en junio de 1995 se ha 
celebrado la primera conferencia latinoamericana sobre el patrimonio industrial, 
gracias a la iniciativa de unos cuantos miembros de la enseñanza superior y de con- 
servadores de museos de 10s estados de Puebla e Hidalgo, en el sudeste de México. 
Ellos llamaron la atención sobre la riqueza del patrimonio minero y textil de la región, 
un patrimonio industrial de varios siglos que ha dadopruebas de su inserción en la co- 
rriente de la revolución industrial del siglo XZX. Aunque la técnica de dicha revolu- 
ción haya sido importada en parte, las realizaciones locales son igualmente sugeren- 
tes. 
Hace un momento usted hacia una descripción pesimista, pero este movi- 
miento que, como usted acaba de mencionar, se produce, si bien todavia modesta- 
mente, en algunos paises industrializados desde antiguo, jno demuestran que, a 
pesar de todo, sigue existiendo un interb por la arqueologia industrial? 
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- Es cierto. Sin embargo, volviendo a 10s paises que han sido protagonistas del 
movimiento a favor del estudio y de la protección del patrimonio industrial, 10s viejos 
paises de Europa occidental o septentrional, quisiera decir que incluso en dichospaí- 
ses queda por hacer todavía un esfuerzo considerable en dos planos. Por unaparte, en 
el de la iniciativa pública, con una opinión pública que las iniciativas estatales o las 
acciones mediáticas pueden ayudar a movilizar. Y, por otra parte, en el plano de la 
consolidación del estudio de esta forma particular de cultura general en 10s distintos 
niveles y grados de la enseñanza. Por supuesto que no se puede manipular la cultura, 
ni la curiosidad, ni la posibilidad de abrir nuevos aspectos del patrimonio, pero si se 
puede ayudar a que esa curiosidad se desarrolle y a que esa apertura crezca, presio- 
nando a la opinión en el mejor sentido de la palabra, tratando de llegar a la mentali- 
dad colectiva y, sobre todo, intentando educar e instruir. Esto puede requerir decenas 
de años, pero no es imposible. Podemos imaginar algún tip0 de acción estatal que sa- 
cuda la conciencia de la gente y ayude a abrir una nueva etapa de comprensión, sin re- 
ticencias y sin restricciones, respecto del patrimonio industrial. En el caso de Fran- 
cia, una acción de este tip0 podria venir de las propuestas gubernamentales a la 
UNESCO, aprovechando la disponibilidad de dicho organisme mundial para inscri- 
bir el patrimonio industrial de 10s lugares más célebres. i Existe en Francia algún mo- 
numento que el Ministeri0 de Cultura pudiera proponerpara este tip0 de inscripcidn? 
Sin duda hay uno; es la antigua chocolatería Menier, en Noisiel. 
Noisiel est6 de actualidad, jno es un lugar emblemático que ofrecerá abun- 
dantes reflexiones para el futuro? 
- El lugar está disfrutando actualmente de una coyuntura extraordinariamente 
favorable: ha sido salvado de la venta y de la destrucción o, por 10 menos, de una reor- 
ganización findamental que le habría privado de gran parte de su significado, gra- 
c i a ~  a la decisidn del presidente del grupoNestlé-France. Fue autorizado e inspirado 
por Nestlé-Internacional ypor su Presidentepara rehabilitar el conjunt0 de las partes 
históricas del lugar y de las partes clasificadas, antes de la instalación de la sede ad- 
ministrativa de las siete sociedades que constituyen el grupo Nestlé-France. Esta es la 
primera iniciativa de tal magnitud en Francia por parte de una empresa privada, que 
se ha decidido a valorar su patrimonio cultural al mismo tiempo que siguen utilizán- 
dose como sede, donde se desarrollan parte de sus actividades administrativas y no- 
productivas, sin duda, pero siempre relacionadas al mismo tip0 de industrias de 10s 
grandes productos alimenticios. 
Noisiel es uno de 10s asentamientos más completos en Francia desde el punto de 
vista arquitectónico y también desde el punto de vista de la historia de la innovación 
técnica en el uso de la energia, de la organización del trabajo, de la racionalización de 
10s lugares de producción y de la innovación en la manera de construir 10s edificios in- 
dustriales. Es una extraña alianza, según las épocas, de racionalidad pura, que se 
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plasma en la adopción de nuevos materiales (se ha demostrado en relación a la cons- 
trucción del famoso Moulin Saulnier), y de una lógica mucho más tradicional, que 
ubicaba las actividades productivas en espacios arquitectónicos clásicos yprestigio- 
sos destinados a llamar la atención delpúblico sobre el trabajo y, a la vez, sobre el em- 
presari~. Noisiel es también el testimonio de una política patronal y de una política 
social de la empresa que han dejado como rastro una ciudad obrera y equipamientos 
colectivos de una calidad excepcional, que estaban inspirados por un verdaderopen- 
samiento socio-político, una idea muy realista, nada utópica, como algunas realiza- 
ciones de la primera mitad del siglo XIX. Todo el10 hace que Noisiel seu un lugar don- 
de viven a la vez una cultura técnica, el recuerdo de una cultura patronal y, bien 
entendido, una memoria obrera que todavía estáfresca, puesto que la actividad de la 
fábrica en el terreno alimentari0 sólo cesó el 31 de diciembre de 1993, y se presta, por 
consiguiente, de manera maravillosa a una recolección y a una reconstrucción. i Qué 
esperamos, pues, para levantar el telón de una nueva obra de teatro cultural, que se 
podria titular: "Cómo valorar el patrimoni0 industrial"?. Seria, sin duda, máspro- 
vechoso que seguir insistiendo en la música dodecafónica o en el arte del ballet. 
